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La capilla colonial 
de Tamalcab, 
Quintana Roo

l estado mexicano de Quintana Roo limita con el mar Caribe, se
localiza en la península de Yucatán, y es aquí donde en 1511 arribaron por
primera vez los españoles de manera accidental como consecuencia de un
viaje que hacían del Darien, hoy Panamá a la isla Fernandina, o Cuba.
Desde entonces esas tierras quedaron marcadas en la cartografía de los
conquistadores y registradas en los anales de la historia ibérica.

Las costas quintanarroenses se encuentran repletas de asentamientos
prehispánicos de épocas que van desde el periodo Formativo hasta los pri-
meros años de la Conquista. De este último periodo histórico hay un re-
gistro de asentamientos humanos que van más allá de sus fronteras,
situándose muchos de ellos en los estados de Campeche y Yucatán. De esa
época abundan emplazamientos abandonados en las selvas y en las costas
de Quintana Roo; uno de ellos es el pueblo colonial de Tamalcab fundado
en el litoral de la bahía de Chetumal en el siglo XVI, cerca de la desembo-
cadura del río Hondo en la frontera con Belice. De ese siglo precisamente
se conservan los restos de un conjunto religioso cristiano, construido so-
bre el asentamiento maya descubierto por los europeos a su llegada a este
punto del mar Caribe. 

La fecha de fundación del pueblo de Tamalcab no es precisa, pero me-
diante algunos indicios localizados fue posible acercarse a su identifica-
ción, mediante el auxilio de los materiales constructivos y de los espacios
construidos, es decir, de la arqueología y de la arquitectura hemos hecho
un análisis que nos permitió reconstruir parte de la historia de ese asenta-
miento abandonado, así como conocer las características arquitectónicas
del inmueble; para ello partimos de la geografía, de la distribución espa-
cial del emplazamiento, de información arqueológica y de un análisis ar-
quitectónico del edificio religioso.

E

A R Q U E O L O G Í A

* Centro INAH Quintana Roo.
** Universidad Anáhuac del Sur.



El asentamiento

A 15 km al norte de Chetumal, capital del es-
tado de Quintana Roo, y a 800 m de la bahía
de Chetumal, se desplantan los restos de un
conjunto arquitectónico religioso católico so-
bre las ruinas de lo que fuera un asentamiento
prehispánico maya. Tanto esta sección de tie-
rra como el resto de la periferia se encuentra
rodeada por el mar, por el río Hondo, por la-
gunas, pantanos y creecks, obviamente nos es-
tamos refiriendo a una isla.

Los estudios arqueológicos refieren que el
asentamiento prehispánico abarca una secuen-
cia cronológica que va desde el Preclásico tar-
dío (300-50 a. C.) hasta el contacto con los
españoles, aunque la temporalidad podría ir
más atrás si se comprueba que ciertos materia-
les pertenecen al periodo anterior (Cortés de
Brasdefer, 1999, t. 6: 305). La abundancia de vestigios
arqueológicos y de una gran extensión territorial nos
habla de diversos asentamientos ubicados en distintas
épocas de la historia regional. En Tamalcab (no nos
estamos refiriendo a la isla del mismo nombre), por
ejemplo, los vestigios arqueológicos se remontan a va-
rias épocas; el asentamiento se encuentra apiñonado
por estructuras de épocas distintas, igual que los ma-
teriales, de tal manera que fue reutilizado en sus espa-
cios construidos y en sus espacios abiertos anteriores.
Se puede encontrar cerámica preclásica, cerámica líti-
ca y monumentos clásicos, así como restos de casas y
albarradas posclásicas y construcciones históricas. Los
recorridos de superficie realizados en el litoral desde
Tamalcab hasta la desembocadura del río Hondo re-
velaron que se trata de un asentamiento continuo li-
geramente interrumpido, con múltiples evidencias
culturales que van del Preclásico a la Colonia.

El asentamiento de Tamalcab también es conocido
como Oxtankah, Villa Real, Pueblo arruinado e Iglesia
arruinada. Para evitar confusiones, aquí le llamaremos
Tamalcab, y cuando haya necesidad de referirse a los
otros nombres lo especificaremos. En la actualidad se le
conoce como Tamalcab a la isla ubicada en la bahía de
Chetumal. El asentamiento prehispánico es parte del

antiguo cacicazgo de Chactemal, que prevaleció duran-
te el Posclásico tardío; en opinión de Cortés de Brasde-
fer y en relación con este mismo asentamiento del
último periodo prehispánico: “Es probable que la sec-
ción conocida como Oxtankah formara parte del asen-
tamiento que integra su capital y que la sección más
importante de la ciudad se localizara al interior de la
muralla de Ixpaatun” (ibidem: 310 ). El mismo investi-
gador piensa que los asentamientos ubicados en la costa
desde Oxtankah hasta aproximadamente la desembo-
cadura del río Hondo, formaban un asentamiento con-
tinuo que podría haber integrado la antigua Chetumal
(ibidem: 311; ibidem: 1992: 48), es decir, se está refi-
riendo únicamente a las evidencias arqueológicas del
periodo Posclásico. 

Para Grant Jones, Chetumal podría situarse en el
complejo de sitios que integran  Ichpaatun, Oxtankah
y San Manuel (1989). Para Cortés de Brasdefer, Ox-
tankah es la misma localidad fundada por Alonso Dá-
vila en 1531 (1992: 49), aunque la pequeña iglesia no
es la misma, es probable que ahí mismo se haya cons-
truido la de Tamalcab y tal vez hasta con parte de los
materiales del primer establecimiento religioso. La
aseveración original sobre el asentamiento de  Alonso
Dávila es atribuida originalmente a Escalona Ramos
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(1943: 18). Andrews piensa que el complejo de sitos
alrededor de Ichpaatun, Oxtankah, San Manuel, etcé-
tera, es la más probable localidad de la antigua Che-
tumal (comunicación personal, 1992). Hamilton y
Cobos coinciden que estos mismos asentamientos, in-
cluyendo por supuesto La Iglesia, podrían ser un mis-
mo sitio (1987: 10). Francisco Bautista también está
convencido de que este asentamiento es la Villa Real de
Chetumal (s/f, t. I ).

La mayor parte de las estructuras situadas en el an-
tiguo pueblo de Tamalcab parecen pertenecer al perio-
do Clásico y algunas otras visibles al Posclásico. Según
varios autores, aquí estuvo el asentamiento colonial
fundado por Alonso Dávila en
1531, es decir, la Villa Real de
Chactemal (Cortés de Brasde-
fer, 1982; 1999: 313; 1992;
Escalona Ramos, 1943; An-
drews, comunicación personal,
1992). La elocuencia de sus pa-
labras de Chamberlain recrean
la fundación: “...después de
llegados, hallamos el pueblo
desamparado de los indios, sin
haber en él nadie, e habiéndole
visto e ser el asiento muy bue-
no y haber en él muchos may-
zales y ser pueblo de mucha
fruta, e sobre todo, pareciéndo-
me pueblo de más seguridad
para nosotros, acordé de asentar en él...” (Chamber-
lain, 1974: 126). El asentamiento español duró poco,
fue abandonado intempestivamente por la hostilidad
de los indios, “...se prepararon los españoles a abando-
nar la Villa Real de Chetumal. Las cruces cristianas que
habían erigido en la población fueron cuidadosamente
retiradas y la iglesia fue desmantelada” (ibidem).

De los restos del ayuntamiento y de la capilla no
queda nada en pie, ya que se sabe, la iglesia fue des-
mantelada por Dávila antes de abandonar Chactemal.
Cortés de Brasdefer piensa que la actual capilla y sus
anexos podrían pertenecer a la misma construcción re-
ligiosa de Dávila pero refundada en el mismo siglo XVI

con otro nombre, es decir ahí mismo se edificó la capi-

lla de Tamalcab (1999, t. 6: 313) e incluso tal vez con
parte o todos los mismos materiales de la desaparecida
capilla.

Por las características del conjunto religioso se des-
prende que para su construcción se tomaron piedras
de los edificios clásicos aledaños y muy probablemente de
las construcciones posclásicas que hubieran existido.

También es posible que varias de las estructuras an-
teriores al Posclásico hayan sido reutilizadas por los re-
ligiosos para la construcción de habitaciones de madera
y guano. Sobre algunas estructuras fueron construidas
varias casas de estos materiales alrededor del conjunto
religioso, lo que se sabe por las evidencias materiales

coloniales y huellas de postes
dejados en algunas de las pla-
taformas.

Investigaciones realizadas en el
lugar

La primera visita de un in-
vestigador al asentamiento,
en el siglo pasado, fue la de
Raymond Merwin, motivado
en 1912 por la realización de
su tesis doctoral. Únicamente
se concretó a describir la
“iglesia española” sin propor-
cionar mayores datos (1913:
2-4).

Otro explorador fue el inglés Thomas Gann, quien
en 1926 arribó al sitio sin concederle mayor importan-
cia, concretándose a describir el estado de conservación
sin mayor trascendencia.

En 1937 Luis Rosado Vega organizó una expedición
multidisciplinaria a Quintana Roo, de la que formaba
parte Alberto Escalona Ramos, quien hizo una descrip-
ción más completa del conjunto religioso cristiano, así
como del sitio prehispánico, además de realizar los pri-
meros planos que después publicaría en 1943 (18-21).

De 1980 a 1988, el arqueólogo Cortés de Brasdefer
realizó en varias etapas investigaciones de prospección
como recorridos de superficie locales y de área, levan-
tamientos tipográficos, exploración, liberación, conser-

98

A R Q U E O L O G Í A



vación, consolidación, investigación y difusión del
asentamiento; éstas fueron las primeras excavaciones
practicadas en el sitio. La información arqueológica del
presente trabajo proviene de esas exploraciones, princi-
palmente la del año 1988 (1982, 1983, 1984, 1988,
1989).

En épocas recientes otros investigadores han conti-
nuado las investigaciones en el sitio, enfocándose más
a lo arqueológico que a lo histórico (Vega, Rosas y On-
tiveros, 2000: 107-127).

El asentamiento colonial

Independientemente de ser o
no el asentamiento histórico
de la Villa Real de Chetumal,
las características del asenta-
miento colonial de Tamalcab
son el reflejo de una construc-
ción típica de las fundaciones
franciscanas del siglo XVI (Es-
calona Ramos, 1943: 18-21;
Benavides y Andrews, 1979:
39; Bautista, s/f; Cortés de
Brasdefer, 1992: 49). El hallaz-
go de un graffiti descubierto en
las jambas del baptisterio por
Cortés de Brasdefer, representa
una escena de naves propias
del siglo XVI; según Rudolf Bit-
torf, erudito constructor de embarcaciones antiguas,
las naves son de mediados de ese siglo  (Cortés de Bras-
defer, 1992: 49). 

Realmente es poca la información localizada sobre el
sitio que nos ocupa. En un plano publicado por Bau-
tista, que identifica aparentemente el asentamiento
posterior al siglo XVII, aparece dibujada una iglesia que
dice “iglesia arruinada”, situada frente a la bahía de
Chetumal (ibidem: 71). 

En un plano alusivo a Bacalar, fechado en 1726, el
asentamiento se encuentra registrado como “Tamalcab
pueblo arruinado” (Calderón, 1978). Otros autores lo
identifican con el mismo nombre, como es el caso de
Andrews y Jones (1990: 12; Andrews, 1991: 361).

Se ha planteado con anterioridad que en sus prime-
ras épocas el pueblo de Tamalcab estaba compuesto
de casas de bajareque y techos de guano, formando
parte del conjunto periférico del núcleo religioso cris-
tiano. Para 1582 este lugar se encontraba registrado en
la lista de iglesias (Peralta, 1985: 156).

Actualmente lo único que se conserva es el conjun-
to religioso. Tal vez los restos de las casas del pueblo
fueron arrasados por los vendedores de piedra de Che-
tumal y Caldeitas, práctica de rapiña común en los
tiempos actuales. Con estas piedras se construyen las
zonas habitacionales y otras obras en la ciudad moder-
na de Chetumal. Las albarradas que delimitaban los

andadores prehispánicos fue-
ron desmanteladas para dar
cabida a la exhibición actual
de las estructuras del periodo
Clásico.

Los franciscanos y sus 
fundaciones en el siglo XVI

Los franciscanos obtuvieron
permiso de varios papas para
fundar iglesias y conventos
donde fuera necesario. Consu-
mada la conquista de México,
el emperador Carlos V hizo la
petición al pontífice Adriano
VI para hacer lo mismo en la

Nueva España, y sin obstáculos le fue concedida en
1522 (Chauvet, 1947: 173). Al llegar a manos de los
religiosos españoles se organizó el primer grupo de mi-
sioneros, tocando a los franciscanos el privilegio de
evangelizar a los indios en las nuevas tierras conquista-
das. Dos años más tarde, para ser precisos el día 13 de
mayo de 1524, arribarían a San Juan de Ulúa los pri-
meros doce franciscanos encabezados por fray Martín
de Valencia, cuyo papel evangelizador tuvo mayor fuer-
za en el altiplano central, mientras en el Sureste y Cen-
troamérica la atención era incipiente. Gracias a la
petición que el visitador del Consejo de Indias, licen-
ciado Juan de Ovando, le hiciera a los franciscanos en
1570, la Nueva España estaba dividida en tres provin-
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cias. Tamalcab pertenecía a la segunda, es decir, a la de
Yucatán o Campeche, denominada de San Joseph, y
colindaba con la de Guatemala por el sur, denominada
del Nombre de Jesús (Chávez, 1941: VII y 1).

Las exploraciones de 1988 

En 1988 la Comisión Mexicana de Ayuda a Refugia-
dos (COMAR) y el Instituto Nacional de Antropología e
Historia (INAH) subsidiaron un proyecto de investiga-
ción arqueológica que tenía la finalidad de apoyar eco-
nómicamente a los indígenas guatemaltecos. Con su
mano de obra se realizaron las investigaciones en el si-
tio, dejando al descubierto di-
versas estructuras prehispánicas
así como el conjunto religioso
cristiano. Las actividades de in-
vestigación efectuadas en este
último  fueron básicamente de
prospección y de exploración.

Al iniciarse las exploracio-
nes, la mayor parte del conjun-
to religioso se encontraba
expuesto, casi todo se veía en
superficie salvo algunos detalles
que estaban enterrados. El in-
terior de la capilla y de las cru-
jías aledañas fueron exploradas
hasta el piso y se hicieron son-
deos en el subsuelo para com-
probar la cimentación, el espesor y composición del
relleno.

Fueron liberados los altares de la capilla y de la sa-
cristía, construidos ambos con mampostería igual que
todo el conjunto religioso colonial. En el interior de la
capilla todavía podían verse detalles de los diseños de-
corativos en colores azul cielo y blanco. El presbiterio
quedó plenamente liberado hasta el arranque de los es-
calones hoy visibles, así como el resto del piso de toda
la pequeña nave.

Además de la liberación, el conjunto fue restaurado
en su totalidad. El arco de medio punto de la capilla
presentaba un problema de origen, con una ligera in-
clinación hacia delante, que con el tiempo y la intem-

perie se fue agravando. La inclinación del arco de la
capilla y el desplome anterior de la bóveda de medio ca-
ñón aceleraron su deterioro, razón por la que se intervino
mediante el reforzamiento con varillas de fierro, relle-
nando las grietas y reintegrando la mampostería.

Como se ha dicho, en la jamba sur del baptisterio
se encuentra un graffiti en el que se dibujó la escena de
tres naves; probablemente los albañiles mayas de Ta-
malcab vieron en la bahía de Chetumal el arribo de
esos barcos que transportaban a los europeos venidos
a estas tierras del Caribe y su asombro los llevó a in-
mortalizar el hecho sobre el aplanado fresco.

Frente a la capilla abierta se encontró una platafor-
ma sobre la que se edificó ori-
ginalmente otra capilla de
ramada, y la exploración reve-
ló evidencias de los postes de
madera que la circundaban pa-
ra el sostenimiento de la pala-
pa o techo de guano. En el
interior de esta capilla había
también un altar de maposte-
ría donde se oficiaba el servicio
religioso, en el que ya partici-
paban los indios. Entre los es-
combros de lo que fuera parte
de este altar se descubrió el ara
labrada en piedra caliza, aún
con la perforación donde se
depositaban las reliquias de los

santos. Su lugar original debió ser sobre el propio altar.
La costumbre de colocar reliquias en el ara o en exhi-
bición, dentro de las iglesias, provino de la orden de los
franciscanos menores, quienes la impusieron en Amé-
rica. Por ejemplo, en la capital de la Nueva España, en
el convento de San Francisco, la iglesia resguardaba en el
sagrario:

[...] un hueso de las once mil vírgenes.
Otros dos huesos de los cascos de las cabezas de las once
mil vírgenes.
Un hueso de San Martín Obispo.
Un pedazo de velo de Santa Lucía.
Un hueso de uno de los inocentes. 
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Otro hueso de San Cristóbal.
Un pedacito de veste Sancti Sebastiani.
Un hueso de San Zenón, mártir..., etc. (Chauvet, ibidem:
96).

En Tamalcab, a los lados de la plataforma que servía
de base a la capilla de ramada, se localizaron varios en-
tierros coloniales carentes de ofrenda. Al practicar la li-
beración de la capilla, aparecieron atrás del muro
posterior los restos de una cruz monolítica de piedra,
de sección hexagonal, que debió rematar sobre el mis-
mo muro. Posteriormente en el escombro del atrio apa-
reció la base de la misma cruz.
El muro atrial fue explorado
en su totalidad, de tal manera
que ahora logran verse clara-
mente los accesos.

El material arqueológico histórico

Alrededor y en el conjunto
religioso se encontraron en la
superficie materiales arqueoló-
gicos dispersos, de los que so-
bresalía la cerámica importada,
piedras y fragmentos de vidrio.
De este último material se ha-
lló un avalorio de cristal. El
material arqueológico llegaba
hasta las estructuras prehispá-
nicas, y es probable que cuatro de ellas hallan sido reu-
tilizadas para colocar encima casas de materiales
perecederos, como puede verse en la ilustración recons-
tructiva. Cronológicamente no corresponde su construc-
ción al asentamiento histórico, pero fueron reutilizadas
por los religiosos católicos.

El análisis del material arqueológico histórico recu-
perado en Tamalcab se restringe a cerámica vidriada o
sin vidriado de origen europeo, sobresaliendo vasijas
globulares, de las llamadas “jarras oliveras”, y vasijas de
cuerpo cónico. Servían para contener líquidos y sólidos
como aceite de olivo, vino, vinagre, semillas, aceitunas,
etcétera. Su tamaño era lo suficientemente grande co-
mo para contener cantidades de entre 3 300 y 6 600 ml. 

Aunque se tiene cerca de un ciento de tiestos de es-
te tipo de cerámica, sólo unos cuantos se identificaron
como marcadores. Se han recuperado platos de pare-
des rectas y gruesas del tipo Columbia Plain, cajetes
semiesféricos del mismo tipo, platos tipo Ichtucknee
Azul sobre Azul.1 La cerámica mayólica es muy repre-
sentativa; las formas más abundantes son las vasijas
oliveras. La cronología de estos materiales cubre los si-
glos XVI y XVII del asentamiento colonial.

La arquitectura del conjunto religioso

Los espacios construidos del
conjunto religioso comprenden
el templo de mampostería o ca-
pilla abierta con sus dos anexos:
el baptisterio y la sacristía; los
restos de la capilla de ramada y
el atrio cerrado por un muro
circundante por los cuatro la-
dos. Esta construcción religiosa
contiene los principales atribu-
tos de los conventos y de las
iglesias del siglo XVI, con ex-
cepción de la capilla de rama-
da. La planta del templo
propiamente dicho es de una
sola nave, y a él se llega me-
diante cuatro accesos controla-
dos por el muro atrial: dos al

oriente, uno al poniente y un cuarto al sur.
La planta del templo es de una sola nave de bóve-

da de cañón, capilla muy pequeña que unida a la na-
ve de ramada conformaba una cruz latina; se buscó la
sencillez para situar en un solo punto el altar, y por
lo tanto el interés de los fieles. Su orientación es Es-
te-Oeste, tal y como se observó durante la fundación
de los primeros  templos y conventos de la Nueva Es-
paña.
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Para definir el pasaje de la nave al altar se coloca un
elemento arquitectónico: el “arco”, que tiene la función
de empequeñecer el espacio del ábside en el cual en-
contramos tres escalones que llevan al altar principal,
desde donde el mismo arco forma la cubierta de cañón
corrido, resultando un elemento con influencias del
convento de San Francisco de la Ciudad de México,
construido por los franciscanos en 1525. Su presbiterio
se forma con un recinto principal que es el ábside, a cu-
yo costado se abre la sacristía mediante una puerta, en
tanto en el otro se llega al baptisterio a través de la entra-
da principal.

Adosado al presbiterio, en el extremo norte, se lo-
caliza la sacristía donde se en-
cuentra un pequeño altar de
piedra, en el que los sacerdotes
colocaban los ornamentos antes
y después del culto religioso.
Esta habitación se iluminaba a
través de dos ventanas asaeta-
das y con arcos de medio pun-
to en el muro norte.

En el otro extremo del tem-
plo, en el poniente, encontra-
mos el aposento donde se
ofrecía el sacramento del bau-
tismo.

Unida a la capilla abierta ya-
ce adosada la capilla de ramada,
conectadas ambas mediante
una plataforma. La capilla de ramada es un elemento
arquitectónico característico de esta región del área ma-
ya ideado durante la colonia; su espacio de influencia
es especialmente el de la península de Yucatán. Se tra-
ta de una plataforma hecha de piedra con relleno de
tierra, con su propio altar del mismo material, así co-
mo una nave corrida construida con troncos de made-
ra y bajareque como muros. Como techo la ramada se
encontraba sostenida por una estructura de madera
atada con bejucos. Es probable que se usaran las dos ca-
pillas, lo que dependía del tipo de celebración que se
realizara.

Los límites entre lo civil y lo religioso se encontra-
ban definidos por el atrio, formado por un gran patio

cuadrangular de 53 m de largo por 41 m de ancho. La
división la establece un muro atrial circundante, primi-
tivo y de poca altura, seguramente rematado con una
empalizada de troncos de árbol sobre él. A falta de ca-
pillas posas, como las de los conventos de la época, las
suple un nicho conformado por el propio muro, otor-
gándole la forma para dar cabida a un altar de madera.
Este tipo de nicho se encuentra también en la iglesia de
ramada del siglo XVI de Xcaret, ubicada a unos 300 km
del antiguo Tamalcab.

Las construcciones de ramada se caracterizaban en la
región por su gran techo de palma; las hay en Tancah,
Xcaret y Ecab, Quintana Roo; en Dzibilchaltún, Tahca-

bo y Tixpehual, Yucatán, y más
tardías en Chunhuhub y Ran-
cho Put, Quintana Roo (Cor-
tés de Brasdefer, 2002: 12).
Tanto esta capilla de ramada
como la de mampostería eran
abiertas, pues el culto indígena
en la época prehispánica se ha-
cía en espacios abiertos.

Es probable que el conjunto
religioso haya tenido dos cru-
ces exteriores: uno en el atrio y
otro en la cima de la capilla de
mampostería. El primero no
estuvo en el centro del atrio,
como suelen pensar muchos de
los estudiosos de la arquitectu-

ra novohispana mexicana para los conventos y las igle-
sias del siglo XVI, sino que regularmente se encontraba
a un costado de la fachada.

Sistema constructivo

Como en casi todas partes de la Nueva España, la fun-
dación de los conventos y de las iglesias fue practicada
mediante construcciones en los mismos espacios o so-
bre los antiguos templos de los indios. En Tamalcab su-
cedió lo mismo, parte de los templos mayas fueron
desmantelados para construir la iglesia con los mismos
materiales; así podemos ver la Estructura VI o Templo
semicircular derruido por el desmantelamiento provo-
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cado por los religiosos (Cortés de Brasdefer, 1989: 18)
u otras construcciones que se encontraban en uso al
arribo de los europeos al asentamiento indio, pese a ser
una construcción anterior al Posclásico, en la parte su-
perior se encontraron evidencias de haber sido reutili-
zada a la llegada española; la presencia de cerámica de
esta época así lo especifica. Otros templos que estaban
en uso en la época del arribo de los europeos fueron
desmantelados, y con sus piedras se edificó el templo
del nuevo dios y se impuso el culto a una deidad extra-
ña; la nueva cultura incluyó también la conquista espi-
ritual. 

En la actualidad pueden verse algunos tambores de
piedra caliza pertenecientes a
columnas prehispánicas que
forman parte del sistema cons-
tructivo del baptisterio; toda la
construcción religiosa está
hecha con las mismas piedras
de los templos paganos, inte-
grando la mampostería. Sobre
el tema se especifica que en una
carta escrita al emperador por
fray Martín de Valencia y otros
religiosos el 18 de enero de
1533, le dicen:  

[...] nos repartimos por las pro-
vincias más populosas, derri-
bando innumerables cues y
templos donde reverenciaban
sus vanos ídolos y hacían sacrificios humanos crueles sin
cuento, y posimos en su lugar cruces, y comenzamos a
edificar iglesias y monesterios para les comunicar la doc-
trina cristiana y el santo baptismo, el cual se les adminis-
tró con tanto fervor, y ellos lo pidían y recibían con tanto
deseo y frecuencia, que sin escrúpulo osaremos afirmar,
que cada uno de nuestros hermanos, mayormente los pri-
meros mis compañeros, tiene hasta hoy baptizados más
de cada cien mill personas, los más de ellos niños, [...]
(Chávez, 1941: 162). 

A más de 500 años de resistencia, a tantos siglos de
distancia de haberse erigido la cruz cristiana en Tamal-
cab, los indios mayas siguen adorando en sus comuni-

dades a la cruz, pero también a sus propias deidades.
La costumbre de erigir las iglesias y los conventos

en los mismos lugares donde estaban los asentamientos
de los indios no fue fortuita; como se ha planteado fue
un acto inducido para consumar la conquista espiri-
tual. Sobre todo en el altiplano central de la Nueva Es-
paña esta práctica fue común, y actualmente es posible
comprobarlo en un buen número de construcciones re-
ligiosas franciscanas, y de otras órdenes.

La bóveda de cañón de la capilla estaba construida
de mampostería. Los techos de los dos cuartos adosa-
dos eran planos, compuestos de una loza delgada de
piedras pequeñas adheridas con argamasa de cal y sas-

cab, sostenida por largas vigas
de sección rectangular. Tanto
el interior de la capilla como el
de los otros dos cuartos esta-
ban aplanados por dentro y
por fuera. La capilla tenía ade-
más del fondo blanco diseños
en color azul. La capilla de ra-
mada, como su nombre lo in-
dica, estaba cubierta por un
techo de palma de guano sobre
una estructura de troncos de
árbol.

Conclusiones

El conjunto arquitectónico
católico, situado en el litoral de la bahía de Chetumal,
pertenece al antiguo poblado colonial de Tamalcab,
está situado en una sección de lo que fuera parte de la
antigua Villa Real de Chactemal y del cacicazgo de
Chactemal. De acuerdo con la información existente,
se puede argumentar que fue construido en la prime-
ra mitad del siglo XVI. Por sus características arquitec-
tónicas se trata del estilo de ramada típico de la costa
caribeña de Quintana Roo y de algunas partes del es-
tado de Yucatán y Campeche. Por las evidencias obte-
nidas se deduce que su sobrevivencia se limitó a los
siglos XVI y XVII, bajo el control de la Orden de los Fran-
ciscanos Menores. Para el siglo XVIII ya se encontraba
en ruinas.
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